RICARDO NESTOR ORFILA 
1909 - 1967 


El 26 de octubre de 1967, en forma totalmente inesperada, falleció en Buenos Aires, 
a los 57 años de edad, el licenciado en Ciencias Naturales Ricardo Néstor Orfila. 

Nació en la Capital Federal el 7 de noviembre de 1909 y cursó sus estudios secun- 
larios en el Colegio Nacional Mariano Moreno, de Buenos Aires. Una vez terminados 
sus estudios secundarios se inscribió en la especialidad Zoología en la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires, donde cursó los primeros 
años, y luego en la Universidad de La Plata, donde continuó en forma regular. 

Desde su adolescencia mostró una decidida vocación por el estudio de la naturaleza, 
sión que le habría de acompañar toda su vida. Fue así que a los 18 años publicó su 
primer trabajo, titulado “Contribución a la entomobibliografía argentina”, aparecido en la 
revista de nuestra sociedad en 1927. 

Fue en compañía de los entomólogos de aquella época, Adolfo Breyer, Alberto Breyer, 
Ernesto D. Dallas, Angel Gallardo, Carlos Bruch, Carlos A. Lizer y Trelles, Pablo Kohler 
y otros, con quienes realizó reuniones y viajes entomológicos y dio sus primeros pasos 
en la especialidad. 

Formó una colección de lepidópteros argentinos, a la que agregó en los últimos años 
material de los países limítrofes: Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay, que le 
sirvió como base principal para los trabajos que realizó. 

Aunque personalmente tenía predilección por la sistemática, como lo prueba la lista 
de sus trabajos sobre Lepidoptera, Stephanidae y Mallophaga, también incursionó, y con 
mucho éxito en otros temas, como lo prueban sus trabajos y conferencias sobre recursos 
raturales, zoogeografía y migración de insectos, entomoepidemiología, nomenclatura ento- 
mológica y otros temas generales. 

Cuando el pequeño núcleo de entomólogos de aquella época se puso a la tarea de 
fundar la Sociedad, fue Orfila, no obstante su corta edad, uno de los más entusiastas 
colaboradores, y desde ese momento continuó en forma activa como miembro de la 
Comisión Directiva o simplemente colaborando con ella. 

En 1927 inició su fecunda vida profesional actuando en forma honoraria en el Museo 
Argentino de Ciencias Naturales, a cuya Sección Entomología fue adscripto en 1935. 

Entre 1931 y 1938 se desempeñó como jefe del Departamento de Aves del Jardín 
Zoológico Municipal de Buenos Aires, donde puso en evidencia su versación en el tema, 
En 1947 ocupó la jefatura de dicha sección, donde permaneció hasta 1955, para luego 
pasar como técnico a la División de Zoología Agrícola, del Ministerio de Agricultura de 
la Nación. 

En 1958 ganó por concurso el cargo de investigador en el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria. La muerte lo sorprendió cuando actuaba como investigador del 
Instituto de Patología Vegetal, del INTA, cargo que desempeñó con toda idoneidad, entu- 
siasmo y dedicación, y desde el cual desarrolló una obra fecunda y renovadora. 

Fue distinguido en 1927 con el Premio “Antonio Mata” de la Sociedad Entomológica 
Argentina, por su “Contribución a la Entomobibliografía Argentina”. En 1931 obtuvo el 
Primer Premio en Ciencias Naturales, en los concursos universitarios de la Institución 
Mitre, por el trabajo “El género Eurota Walker”, y en 1933 el mismo premio por su 
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trabajo “Los Psittaciformes argentinos”. En 1948 fue distinguido por la Comisión Nacional 
de Cultura con una beca interna para investigación, y en 1964, enviado a Europa por 
el INTA, para realizar estudios sobre sistemática entomológica en los museos de Londres 
y París y para visitar centros de investigación sobre entomología agrícola. 

Obtuvo asimismo un premio por su valiosa contribución a la obra Argentina Suma 
de Geografía. Fue también colaborador de la Enciclopedia Británica y asesor cientifico 
de la Enciclopedia Jackson. 

Participó y ocupó cargos importantes en numerosas reuniones técnicas y congresos 
nacionales y extranjeros, como las Primeras y Segundas Jornadas Entomoepidemiológicas 
Argentinas, Sesiones Científicas de Zoología en Tucumán, 1% y 2% Congresos Sudamericanos 
de Zoología de La Plata y Sao Paulo, respectivamente; 5% Reunión Latinoamericana de 
Fitotecnia, en Buenos Aires; Sesiones Científicas de Zoología, organizadas por la Comisión 
Nacional del Sesquicentenario, en Tucumán; Segundas Jornadas de Parques Nacionales, y 
en 1964 representó a nuestro país en el Congreso Internacional de Entomología, realizado 
en Londres. 

Paralelamente a su actividad profesional, desarrolló una amplia labor docente. En 
1946 dictó clases sobre sistemática y taxinomia en el Curso de Entomología organizado 
por la Sociedad Entomológica Argentina. 

En 1958 actuó como profesor de biología, en el curso preparatorio de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires. 

En 1962 fue profesor en el curso organizado por el Departamento de Especialización 
del INTA, y en 1963 profesor del Curso Internacionál de Entomología Aplicada a la 
Agricultura, organizado por la Universidad de La Plata y el INTA. 

Además de actuar en nuestra Sociedad, formó parte de otras, tales como la Sociedad 
Científica Argentina, Asociación Argentina de Ciencias Naturales (Physis), Natura, Aso- 
ciación Amigos de los Parques Nacionales, Asociación Ornitológica del Plata, Sociedad 
Argentina de Estudios Geográficos y Asociación Argentina Pro Naciones Unidas. 

En el exterior era socio de la Sociedad Uruguaya de Entomología, de la Sociedad 
Brasileña de Entomología y de la Lepidopterologis't Society. 

Los frutos de su labor de investigación, enriquecidos por su vasta experiencia per- 
sonal, fueron brindados en más de 100 trabajos y publicaciones. 

Fue constantemente un hombre de consulta y colaboró con la mayor eficacia al cre- 
cimiento y desarrollo de nuestra Sociedad. 

Era una figura respetada en los congresos y reuniones cientificas nacionales y extran- 
jeras en las que dio prestigio a nuestras ciencias naturales y a la entomología en particular. 

Fue la suya una vida fecunda, pródiga en realizaciones y la enfermedad que le arre- 
bató la vida fue sin duda el tributo que se paga en los años intensamente vividos. 

Descolló como entomólogo y desde su juventud le dedicó, abnegadamente y sin des- 
mayos, todos sus afanes y todos sus desvelos. Orfila fue, sin duda, uno de los más 
destacados entomólogos argentinos contemporáneos. 


José A. Pastrana 


